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Estamos aquí a l  abr igo de este sobr io y             
g lor ioso recinto,  póstumo vest ig io de las cande-                 
las federales,  con la venia de esta audiencia,              
luminosa expresión del  pueblo en sus dos más           
genuinas representaciones:  la Asamblea Legis la-                
t iva y el  Consejo de esta prócera c iudad de             
Mér ida.   Nos hemos congregado para hacer memoria             
del  acto académico mediante el  cual  fue creada                
la Facul tad de Economía de la i lustre Universi -                 
dad de Los Andes hace, por estos días,  t re inta               
años.   Hecho t rascendente e histór ico no sólo               
porque la Univers idad renovaba y ampl iaba su              
prospecto de enseñanza super ior  con una c iencia 
dinámica,  teór ica y doctr inar iamente controver-                  
s ia l ,  metodológicamente compleja,  s ino porque 
incorporaba a numerosos sectores de la población 
estudiant i l  a un campo de estudio de la fenome-              
nología  colect iva que impl ica un al to grado de            
vocación profesional  y condic iones procl ives a                  
la sensibi l idad social ,  y permit ía a la región                 
contar con un órgano idóneo, su inst i tuto,  con  un 
profesorado dedicado al  estudio,  anál is is e            
invest igación de los numerosos y graves proble-                 
mas que gravi tan con marcada vigencia en las       
real idades de los pueblos andinos.  

 
Sus aulas han vibrado de resonantes voces 

juveni les,  p lenas de v igor y opt imismo, con el             
corazón lat iendo como el  azogue de una brúju la,               
e l  nervio y la v ista hacia el  futuro que es su                  
norte,  afanosos e inquietos,  t ransidos de angus-             
t ia,  ardiendo en la brasa de su fuerza vi ta l ,                   
pero s iempre abier tos los brazos generosos,  para           
las causas nobles,  rec lamando con urgencia una         
respuesta para sus interrogantes,  en gesto de          
protesta  f rente al  atropel lo,  despojo o la                
in just ic ia.  

 
Esta Facul tad nació en una hora i luminada              

por una antorcha untada en la resina de la               
unidad del  pueblo,  con decis ión de hacer camino              
en marcha f i rme, desbrozando el  barzal  del  empi-             
r ismo y la ignorancia para la s iembra fecunda y                 
la cosecha pródiga.  
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La Venezuela que la vio en sus pr imeros               
pasos vac i lantes en las postr imerías del  58 era               
un país económica y soc ialmente dis t into en                 
todos sus aspectos,  menos en su condic ión de               
país dependiente.  

 
Otras eran las exigencias de entonces y             

otras las pr ior idades que el  país  establecía                 
como cuest iones fundamentales en el  esquema de            
sus urgencias.   La Nación terminaba de pasar la             
prueba de un gobierno dictator ia l  y todo su c la-              
mor y luchas populares,  toda su energía y              
esfuerzo se or ientaban a obtener un régimen de        
l ibertades públ icas,  e l  respeto de los derechos          
humanos como concreción de una democracia re-     
presentat iva.   Se agrupaban las organizaciones            
pol í t icas,  se incrementaban acciones uni tar ias para             
e l  t rabajo concertado, se f i rmaban pactos para                   
e l  e jerc ic io no hegemónico del  poder pol í t ico y,                  
por supuesto,  la Univers idad como nave capi tana,  
or ientadora en la búsqueda de las mejores rutas,           
t razaba derroteros s in pel igro de huracanes ni  
tempestades para arr ibar a un buen dest ino.   Compar-    
t íamos el  ensayo de la Universidad autónoma,             
abier ta a todos los venezolanos y abier ta                  
también a la d iscusión y anál is is de todos las           
corr ientes y todos los esquemas ideológicos;  y              
esta Universidad oteadora de futuro di r igía su          
proyección a la necesidad de preparar  los profe-           
s ionales que demandarían las tareas inmediatas y 
exigentes de la construcción nacional ,   fundamen-  
ta lmente en el  campo económico.  

 
Estas consideraciones guiaron,  presumible-      

mente,  a l  Rector Magníf ico doctor Pedro Rincón          
Gut iérrez y demás autor idades universi tar ias,                
para in ic iar  las gest iones di r ig idas a la crea-                   
c ión de esta Facul tad.   Tuve el  a l to honor de                 
suscr ib i r  junto a los I lustres Maestros Ernesto           
Pel tzer,  a quien r indo en estos momentos el                
homenaje del  recuerdo y agradecimiento,  e l               
doctor Maza Zabala y el  coterráneo Economista              
Hernán Avendaño, e l  informe de fact ib i l idad como           
opin ión favorable para su creación.   Nació             
entonces este centro de estudios super iores          
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enclavado en el  corazón de la montaña bajo los          
mejores auspic ios,  en ambiente propic io para la            
ref lexión,  para el  estudio,  para la obra del           
pensamiento creador.   Eran estos Andes de enton-               
ces el  área depr imida por excelencia del                   
terr i tor io nacional .   Abajo más al lá de estas                
cumbres estaba la Venezuela de la leyenda petro-             
lera,  la Venezuela s in cont inencia,  la Venezuela 
derrochadora y fut i l .   Aquel la que l legó a la                 
locura del  derroche y el  despi l farro,  piedra           
deslumbrante pero legí t ima. 

 
En el  proceso histór ico que se cumple                 

entre sept iembre de 1958 a la fecha, han                   
ocurr ido en estos seis lustros cambios muy              
profundos de la real idad venezolana.  Aquel  era          
entonces un país  de reducidas dimensiones en lo                
que respecta a su act iv idad económica.   La             
oportunidad histór ica hacía posible un profundo            
cambio en su estructura que permit iera una              
or ientación segura en el  establecimiento de una       
economía menos dependiente y vulnerable a los         
embates y a las pol í t icas de los grandes países 
industr ia les y a los efectos de los vaivenes 
internacionales resul tado de la lucha por el              
predominio mundial .   Había un entendimiento po-             
l í t ico y una buena dosis  de comprensión,  s in              
pasión sectar ia,  requis i to sine qua non  para             
adoptar medidas de incidencia popular .   No es               
ésta una reminiscencia nostálgica a lo que pudo            
haber s ido,  pero no correspondía al  honor de                 
esta Tr ibuna s i  mi  palabra la empleara sólo para                   
la exal tac ión anecdót ica de la nueva Facul tad,                  
de su his tor ia y de sus logros.   Creo mi deber              
conci l iar  un balance comparat ivo entre el  momen-                
to de la fundación de esta Facul tad y la hora             
presente.   El lo nos permit i rá conclui r  la inmensa 
responsabi l idad, de esta y de todas las facul ta-                  
des univers i tar ias de Economía y por supuesto lo              
que esa responsabi l idad atañe para sus profesores              
y para quienes han decidido or ientar su vocación               
a l  estudio de estas disc ip l inas.  

 
Ese interés comparat ivo es út i l ,  pués                

t re inta años de perspect iva histór ica a sabien-                
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das de los recursos que dispusimos, dan una                 
idea del  t remedal  en el  cual  nos movemos y de la 
cercanía del  precip ic io.   Con todas las observa-             
c iones meteorológicas que pueden hacerse y la 
imperfección de los términos comparat ivos,               
t iempo en el  cual  se mezclan ondas cíc l icas de            
corta durac ión,  momentos de bonanza, efectos 
coyunturales de auge o depresión y ahora,  un                
c ic lo ya largo de f rancas característ icas depre-               
s ivas,  con evidencia de que  la estanf lación                 
cobra fuerza para hacer más severo y persistente                 
e l  cuadro cr í t ico,  me permito no obstante,                   
otorgar le valores de bondad en el  sent ido de              
observar lo como si  fuera una pantal la que ofrece                 
una imagen aproximada de sus perf i les.  

 
No está demás mirar  un poco retrospect i -            

vamente al  país de entonces.   El lo s i rve para              
adquir i r  conciencia actual  de que no hay t iempo                
que perder,  o procuramos rect i f icar  conductas,            
apremiar e l  t rabajo,  ut i l izar  los recursos con             
ef ic iencia reproduct iva o def in i t ivamente entre-             
garemos a la próxima generación un país que             
recib imos en la p leni tud de sus r iquezas y                
of recemos solo menguas. 

 
Esa responsabi l idad que todos compart imos               

es tanto mayor para las Univers idades y sus          
Facul tades de Economía en cuanto a el las corres-            
ponde por Ley y por mandato de la misma esencia            
de su misión,  convert i rse en la conciencia                    
cr í t ica de la Nación para or ientar  a quienes                  
t ienen en sus manos el  poder decisor io en                
función de una pol í t ica coherente,  def in ida y             
adecuada a la superación de la terr ib le,  pel igro                  
sa y compromet ida hora que v iv imos. 

 
Quiero entonces que mi palabra sea            

apreciada como la preocupación,  la inquietud,  la     
angust ia,  mejor,  de un venezolano que no t iene              
otras credenciales que le acredi ten que el  haber             
tenido la oportunidad de que la Universidad lo              
hubiera formado gratui tamente y del  deber              
únicamente c iudadano, patr iót icamente venezolano              
de l lamar a la ref lexión en esta “hora de con-               
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cienc ia y del  pensar profundo” para dec ir lo con                   
e l  sereno y l impio verso de Andrés Bel lo.   Ningún 
escenar io será mejor que esta Tr ibuna colocada                 
en lo más al to de Venezuela,  desde esta cumbre               
que domina todos los puntos de la Patr ia,   desde               
esta c iudad que como dice el   Versículo Bíbl ico                
de su escudo, “ la c iudad enclavada en un monte               
no puede ser ignorada”.  

 
Veamos.  Para 1958 la población venezolana 

contaba con apenas 7.000.000 de habi tantes.   De              
esta población el  61% lo const i tuía la población 
económicamente act iva.   El  60%, 4.200.000 perso-             
nas v ivían en centros urbanos y el  40%,                  
2.800.000 vivían en áreas rurales.   El  producto          
terr i tor ia l  bruto (b ienes y servic ios produci-                     
dos) para el  año 1958 alcanzó 18.279 mi l lones de 
bol ívares,  ese producto fue generado en un 35,8%               
por e l  sector  pr imar io,  e l  20,2% por e l  secunda-                   
r io y e l  44% por el  terc iar io (éste úl t imo, la             
producción de serv ic ios y comercio)  propio de su 
condic ión de país meramente importador y monopro     
ductor.   El  Ingreso Fiscal  ordinar io para dicho                  
año fue de 4.706 mi l lones de bol ívares.   La l i -                
quidez monetar ia l legó a 5.740 mi l lones  de             
bol ívares;  e l  ingreso de div isas,  producto de la 
exportación petro lera,  1.290 mi l lones de dólares                  
y e l  ingreso por exportac iones totales,  2.472               
mi l lones de dólares.   Las reservas internaciona-                 
les del  Banco Central  ascendieron a 1.011                  
mi l lones de dólares y la par idad cambiar ia se             
cot izaba l ibre de controles a 3,35 bol ívares por               
dólar.  

 
La deuda públ ica total  era de 463 mi l lones                 

de dólares y la públ ica externa de 194 mi l lones                
de dólares.  

 
Como puede apreciarse era un país  modesto              

con un relat ivo equi l ibr io.   El  grado de inf la-                    
c ión de margen relat ivamente soportable aunque                
con su pel igroso grado de vulnerabi l idad,  depen-             
dencia,  t ierra propic ia a la codic ia extranjera                 
bast ión de las t ransnacionales para la explota-                
c ión de sus mater ias pr imas y enclave de sus              
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economías de dominación y somet imiento,  causa 
estructural  fundamental ,  para las penur ias de                
hoy.  

 
En estos tre inta años transcurr idos               

ocurr ieron fenómenos tanto en la esfera nacional              
como la internacional  que causó un verdadero             
impacto en la economía de la nación.   Se produjo                
un vio lento crecimiento merced al  imprevis to              
aumento de los precios petro leros.   Se ampl ió su 
vulnerabi l idad.   El  país  creció pero s in desarro-               
l lo ,  se agi taron las necesidades,  se agravó                         
e l  desfase social  entre los perceptores de                  
ingresos y se crearon nuevos y más agudos              
problemas. 

 
En el  marco de una comparación estát ica la 

población aumentó de 7 mi l lones a 19 mi l lones,                  
es decir ,   aumentó 2,7 veces,  un aumento del  173%                
en el  período, en el  orden de 5,77% interanual .                 
De esa poblac ión que bordea los 20 mi l lones,  e l               
82% forma las grandes c iudades,  o mejor,  produjo                
un fa lso urbanismo porque el  60% se hac ina en                
los c inturones de las c iudades y pueblos gran-                 
des.   El  18% const i tuye las zonas rurales; esto                  
no ha s ido resul tado de industr ia l ización que                  
hubiera demandado mano de obra,  s ino el  proceso              
de concentración del  capi ta l  y de un fenómeno                 
que forma parte de la penetrac ión de las áreas                    
de los grandes países industr ia les,  pues esta             
penetración no sólo se da de los grandes de las          
potencias industr ia les hacia los países depen-              
d ientes,  s ino también internamente donde el                    
centro domina la provinc ia en círculos concén-               
t r icos y la pone a su servic io para proveerse de                  
sus recursos. 

 
El  Producto Terr i tor ia l  Bruto,  según las               

c i f ras conocidas,  ascendió a 74.000 mi l lones de           
bol ívares en comparación con los 18.297 del  58,                  
e l  sector pr imar io generó el  14% en comparación              
del  35% generado en el  año 58.   El  secundar io un             
27% contra un 20,2% del  58,  y e l  59% el  sector             
terc iar io en comparación con el  44% del  58,  lo                 
que indica un agravamiento en la prevalencia del              
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sector  terc iar io para radical izarse la condic ión                  
de país de servic ios o país servic ia l  o servi l                  
como alguna vez lo cal i f icó el  Economista               
Académico doctor Francisco Mieres.   El  ingreso            
nacional  por habi tante fue de Bs.  2.611 en 1958                 
o sea 779 en términos de dólares,  con un poder 
adquis i t ivo a nivel  de precios de 1958 que                  
ascendió a 4.100 bol ívares en 1987, equivalente               
a 267 dólares con poder adquis i t ivo drást icamen-                
te menor al  año 58.   El  ingreso f iscal  cercano a                  
los c iento noventa mi l  mi l lones de bol ívares,                
rebasa al  del  58 que apenas ascendía  4.700                
mi l lones de bol ívares.  

 
Las reservas hoy son de 8.300 mi l lones de           

dólares contra 1.011 mi l lones en 1958 con un                
saldo desfavorable en el  presente de 2.500                
mi l lones de dólares.   F inalmente,  e l  poder adqui               
s i t ivo externo que de 4,30 pasó a 14,50 por                       
dólar  que es un dólar  subsidiado pues el                  
equi l ibr io del  mercado parece s i tuarnos no por                
debajo de t re inta bol ívares s in tomar en consi-               
deración las manipulaciones especulat ivas.   Es             
evidente el  crecimiento.  

 
Todas estas magni tudes globales dan la                 

idea de un país que creció en el  t iempo.  Podría            
hablarse de un país colocado en el  camino del              
progreso, incluso de una Venezuela post  petrole-                  
ra porque en el  marco de su mercado externo              
aparecen mercaderías dist intas al  petró leo.  Y                    
así  sería,  s i  la deuda públ ica mantuviera la               
proporc ión de 1958.  Mientras el  ingreso f iscal                   
en 1958 estaba gravado por 1.554 mi l lones de bo-          
l ívares equivalente a 463 mi l lones de dólares,                     
la de hoy sobrepasa 2,5 veces el  ingreso f iscal                     
y equivale ta l  deuda a 32.000 mi l lones de dóla-                  
res que son 464.000 mi l lones de bol ívares.  A                 
esto hay que agregar que el  petróleo es y cont i -               
nuará s iendo, no por t iempo relat ivamente               
mediano, e l  factor  d inámico de la economía y to-                   
do lo que ocurra al rededor de su mercado                     
inc id i rá negat iva o posi t ivamente en nuestro                 
próximo futuro.   He aquí porque sus avatares              
repercuten drást icamente en la d inámica interna.  
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Por esto la carga de la deuda externa rebasa                   
nuestra capacidad de pago y coloca al  país en       
d i f icul tades de poco probable superac ión.   El                      
solo servic io de la deuda agota las reservas,               
repercute negat ivamente en la balanza de pagos y 
conspira de modo fatal  contra el  capi ta l                   
nacional .   Mientras esta s i tuac ión persis ta el                   
país está impedido para un proceso de avance               
cont inuado pues todo el  caudal  de sus recursos                 
hay que dest inar los a la premura de las acreen-                 
c ias.   Tal  inc idencia está recayendo sobre las               
c lases más necesi tadas con agravamiento de su             
pobreza.  De modo que el  país  muestra en los              
actuales momentos,  más que en épocas anter iores,           
una dependencia de los ingresos petroleros más              
aguda y excesiva.   La s i tuación errát ica,  los             
intereses poco comunes de los miembros de la             
OPEP, incluso las di ferentes concepciones f i lo-               
sóf icas y apreciac iones sobre la tota l idad                 
mundial ,  así  como sus ancestra les modos de vida                 
y la pol í t ica de las potencias manipulante de                   
los precios,  conduce a pensar que la baja                     
pers ist i rá porque en los esquemas de los países 
industr ia les conviene a los objet ivos t razados.                   
Esto hace crear un c l ima de mayor inquietud y 
preocupación que refuerza la dependencia estruc-              
tural ,  y obnubi la e l  campo visual  para la toma                  
de decis iones apropiadas y justas.   No porque no              
exis tan instrumentos para superar la postración               
s ino porque esos instrumentos se manejan con               
t imidez y precaución desmedida f rente a los                 
sectores de la economía pr ivada quienes se les             
faci l i tó la exportación neta de capi ta l  a los                 
bancos del  exter ior  donde están los depósi tos              
cuyos intereses cubr i r ían con creces no sólo e l                
pago del  servic io de la deuda s ino el  pago mismo               
de el la,  y quienes fueron, han s ido y son los                   
únicos benef ic iar ios de la cr is is .   Lógicamente                     
la economía se contrae y la restr icc ión en la               
corr iente de div isas hace vaci lante y penoso el              
acometer la estrategia del  desarrol lo.   Todo                     
esto conduce a un proceso inhib i tor io del  apara-                    
to product ivo,  se hace r íg ido el  organismo                   
impulsor,  las poleas de t ransportación son                  
vencidas por la fuerza de la inerc ia económica                 
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lo  cual  der iva un resul tado insat is factor io y                  
logros de muy poca s igni f icación.   A esto se                 
agrega un factor  psicológico de extrema sensibi -                 
l idad que es un elemento de graves consecuencias 
negat ivas,  a ludo al  hecho de que el  país no ha            
as imi lado la profundidad de la s i tuación preca-                  
r ia.   Si  la nac ión cont inúa en la creencia de que                
todo es pasajero,  que se t rata sólo de apl icar             
correct ivos,  como es el  lenguaje de la  pol í t ica              
e lectoral ,  y  se crea la fa lsa esperanza del  re-                 
greso a un rec iente pasado, es el  peor aporte a                  
la  posib i l idad de recuperación.   La cr is is  sólo                 
puede ser superada dentro de un marco de acción 
conjunta de absolutamente todos los estratos de                 
la v ida nacional ,  poniendo el  máximo potencial                  
en el  empeño inaplazable,  para la tarea única y 
pr imordial .  

 
No puede haber peor causa para la derrota              

que el  desconocimiento de los hechos reales.                    
Una estrategia basada en hipótesis  absoluta o 
parc ia lmente fa lsas no conducen s ino al  f racaso.               
Hace fa l ta la verdad concreta,  s in ar t i f ic ios,                    
para que el  pueblo conozca el  d iagnóst ico c ier to                  
y asuma con valent ía el  esfuerzo del  deber por                
cumpl i r .   No es ni  ha s ido fáci l  convert i r  un                   
país productor de mater ias pr imas e importador                 
neto en un país productor industr ia l  -  exportador.                 
El  problema venezolano no es cambiar una minería               
por otra minería.   Es hacer un país de elevada 
product iv idad, de ef ic iencia en la re lación               
producto-capi ta l ,  es convert i r  e l  petró leo en un               
factor  d inámico,  t ránsi to del  modelo petrolero 
monoproductor hacia una t ransformación que con-             
duzca a la d ivers i f icación en la ut i l ización del                
producto y los subproductos dentro de un com-                
p le jo industr ia l  ampl iamente compet i t ivo igual                
para el  resto de las empresas del  h ierro,  del  acero y del  
a luminio.  

 
Si  a lgo podemos anotar como un s igno                

posi t ivo en la Venezuela actual  es la posibi l i -                   
dad de concurr i r  a los mercados internacionales                  
con relat ivas ventajas en sus costos comparat i -                   
vos que están abr iendo lentamente pero seguras                 
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las puertas de otros países.   Hacia al l í  debemos            
or ientar  nuestros pasos.  Creando nuestra propia 
tecnología,  mejorando los niveles c ientí f icos,               
dedicando t iempo y recursos a la invest igación.            
Debemos entender que el  dominio de los países 
industr ia l izados ya no se concentra en el  uso                   
del  capi ta l ,  n i  en pol í t icas de enclave, mas                     
b ien en la imposic ión de tecnologías y en el                  
dominio c ient í f ico.   A el lo debemos hacer f rente.                 
En la medida en que nuestras universidades am-                
p l íen el  campo de la invest igación y de la                
búsqueda de tecnologías propias estaremos en            
capacidad de concurr i r  con éxi to a la c i ta del              
desarrol lo y la independencia.   Es a la Universi -                   
dad a quien atañe esta responsabi l idad,  estos                  
son los únicos centros capaces de superar esta              
brecha.  La Universidad t iene que enfrentar s in              
mi tos,  s in dogmas, con decis ión ese reclamo.                  
Para el lo debe abandonar el  pragmat ismo malsano,        
volver a la míst ica,  a la doctr ina,  a los                    
pr incip ios que es la esencia del  univers i tar io,                   
tan dolorosamente abandonados.  La Universidad               
t iene que hacer f rente a la masi f icación de sus               
aulas,  a la baja cal idad de la enseñanza, a l                
abandono de lo pr imordia l  por lo accesor io,  debe            
cumpl i r  su papel  ductor y debe portar  e l  estan-              
darte del  e jemplo,  como expresión de su propia y          
a l t ís ima dignidad.  La Universidad t iene ante                    
sus ojos la mejor  lección para retomar el                       
camino.  El  caso venezolano así  lo demuestra.                   
No son los recursos f inancieros,  no son los re-                 
cursos naturales lo que hace grande a una                  
nación.   Venezuela contó con todo esto y en              
demasía.   Se rebosaron las áreas públ icas.  Se 
expandieron los inst i tutos bancar ios.  Aumentó el              
ahorro en grados considerables.   Sobró energía,              
t ierras, capi ta les,  minerales y s in embargo,               
caímos en las más precar ias condic iones. Porque              
fa l tó e l  e lemento humano, porque a la hora de            
necesi tar lo no contamos con el  e lemento indis-             
pensable,  e l  recurso humano preparado, formado 
intelectual  y moralmente,  capaci tado para                 
asegurar resul tados.   El  reto planteado es hacer              
un país.   Sin olv idar los innegables logros de                   
los úl t imos años hay un s igno que hace más           
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preocupante el  dest ino inmediato y que de no 
corresponder a las expectat ivas pueden crearse 
inaplazables fermentos de conmoción soc ial .                   
Algunos de esos s ignos no están demás anotar los:                
la tendencia a la des igualdad se agudiza,  las                
c lases medias que habían logrado sensibles                
estados de relat ivo bienestar y que aumentaba                 
en niveles sostenidos está cayendo hacia el  
empobrecimiento;  e l  envi lec imiento del   ingreso                 
del  t rabajador hace más precar ia su existencia;                      
e l  aumento de las áreas marginales ya no está                
solo en las grandes c iudades s ino que const i tu-                 
yen sus barr ios insalubres en los al rededores de                  
sus pueblos y vi l lor ios;  e l  desempleo acusa                   
c i f ras por demás elevadas y la economía informal               
cubre cada día mayor ampl i tud,  lo que hace                    
presumir  que ese desempleo forzoso es de mayores 
magni tudes al  12% estadíst ico.  

 
Por el  contrar io,  la remuneración al                    

capi ta l  y a l  empresar io aumenta en la medida en                
que baja la part ic ipación de los t rabajadores.                 
Mientras la masa laboral  que es el  80% de la po-              
b lación apenas perc ibe el  60% de ingreso                  
nacional ,  e l  empresar io y e l  capi ta l  que es el                   
20% de la población,  recibe el  40% del  ingreso.  

 
La muy reciente caída de los prec ios del               

petróleo anuncia nuevas y más agudas di f icul ta-                 
des.   El  país en las condic iones actuales no                   
está en capacidad de superar las.   Los s ignos de 
recuperación son precar ios.   Nadie puede negar              
que algunos índices demuestran leves mejorías,               
pero es necesar io una pol í t ica enérgica para que                  
un sector f inanciero y empresar ia l  enr iquecido                
con el  endeudamiento públ ico no cont inúe aprove-           
chando la cr is is para su propio benef ic io cuando               
en las áreas del  exter ior  están colocados los               
dólares que adeudamos en c i f ras muy por encima                
del  monto total  de las acreencias.  

 
Señoras y Señores, mi palabra no es una              

act i tud de pesimismo frente a las c i rcunstan-                    
c ias.   No es entrega ni  renuncia a la batal la.                     
Es l lamado de acc ión combat iente.   Lo decimos y                 
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lo  proclamamos, no por nosotros s ino por los                   
otros:  no es ni  s iquiera un reto ni  un desafío,                     
es más que eso,  es el  compromiso de un deber por 
cumpl i r  y en este sent ido el  país reclama es a                  
los economistas;  estos f i lósofos de la vida                  
mater ia l  como los l lamara Hei lbroner,  pensadores               
del  haber mantenecia en el  l lano lenguaje del         
Archipiesta de Hi ta,  para encontrar  un modelo                
capaz de sust i tu i r  e l  t radic ional  que abra                    
caminos hac ia el  cambio social .   Cambio social                   
he dicho,  porque la cr is is que padecemos más que              
una cr is is coyuntural ,  más que un c ic lo recesivo                
es una cr is is donde está impl íc i to los valores                
morales e inc luso el  pensamiento económico.   La             
teoría convencional ,  los instrumentos teór icos                  
con los cuales hemos contado y manejado se han 
demostrado incapaces para recomendar las solu-               
c iones apropiadas ni  la or todoxia c lásica,  ni  la                 
teoría Keynesiana han podido f renar el                 
desbarajuste en que esta sumida la economía 
internacional .   Hay evidentemente para nuestros              
pobres países,  que el  eufemismo de intereses 
complaciente cal i f icada en proceso de desarrol lo,            
cuando realmente marchamos hacia un proceso de               
más subdesarrol lo,  un considerable distanciamien                  
to,  o mejor,  un retraso en el  esfuerzo de los            
economistas de estos países dependientes con             
respecto a las apl icaciones c ient í f icas de los                
países dependientes industr ia l izados. Dis t intas                  
son las condic iones en que se mueven aquel las 
economías,  d ist intos los comportamientos de sus 
mercados y dist intos sus intereses y sus poten-      
c ia l idades.   No hay ni  remota comparación en los 
problemas que nos af l igen.  Por eso es indispen-                        
sable que nuestros centros univers i tar ios sobre                 
todo en el  campo económico y las otras c iencias            
af ines complementar ias hagan un esfuerzo para              
poner todo el  caudal  de sus ta lentos a la búsque                
da afanosa de interpretación teór ica que der ive             
hacia una praxis coherente,  hacia un modelo                 
racional  que se adapte a las real idades de estos               
países para lograr efect ivamente las medidas             
capaces de encontrar  e l  cambio de nuestra supera              
c ión,  crecimiento e independencia s in que esto           
s igni f ique el  que estemos abjurando de la forma-               
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ción que recib imos ni  mucho menos del  proceso de 
acumulación y s istemat ización c ient í f ica que               
hemos recibido en los doscientos y tantos años                    
de nuestra c iencia.   Yo dir ía que el  desafío                   
para los economistas venezolanos y para Lat inoa-             
mér ica y e l  Tercer Mundo en general  no es una 
invest igación sobre la naturaleza y causa de la              
r iqueza de las naciones con la cual  Adam Smith                  
in ic ió nuestra c ienc ia,  s ino una invest igación                  
sobre la naturaleza y causa de la pobreza de                 
estas nac iones.  

 
Es c ier tamente hora de múl t ip les,  razona-                

das y complejas t r ibulac iones.  El  t iempo marcha                
y no espera.   Las necesidades se acrecientan.                    
La duda, e l  desconsuela,  las fuerzas ceden al               
infor tunio,  pero pensemos como el  maestro Maza              
Zabala en un memorable discurso:  “Los momentos      
d i f íc i les s i  b ien nos someten a pr ivaciones y                       
a angust ias,  t ienen la v i r tud de abr i rnos caminos               
de salvación y esperanza.  El  temple de los hom-              
bres y de los pueblos se for ja en la adversidad,               
crece en la pena, pero se torna fuente de                   
a legría en los acontecimientos que reúne a los            
miembros de la comunidad alrededor del   fuego              
sagrado de la amistad”.  

 
Señor Presidente de la Asamblea Legis lat i -                  

va. 
 

Señor Pres idente del  Consejo.  
 

Agradezco el  a l to honor que me han dispen-             
sado al  permit i rme acceder a esta Tr ibuna. 

 
Nos hemos reunido para exal tar  los                  

valores posi t ivos del  hacer académico,  de la               
entrega del  hombre a causa justa,   de la pujanza               
de las inst i tuc iones.   Mañana esta provincia               
cumple 178 años de la declaración de la Indepen-        
dencia.   Recordemos que Mérida fundió campañas             
para for jar  cañones en la lucha por la l iber tad                    
y que eso la hizo heróica.  
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Señoras y Señores:  empinemos un poco los              
p ies para que el  f i lo  de estos cerros no impida                
mirar  la inmensa extensión de la patr ia.   Al l í                    
está todavía plena de recursos,  de gentes,  de              
sangre joven,  de hombres con val iosas exper ien-                
c ias,  de mujeres para cont inuar sembrando la                
semi l la de la est i rpe.   No permitamos que la fe                 
se pierda,  enarbolemos una antorcha de opt imismo             
para alumbrar e l  camino l leno s í  de di f icul ta-                     
des,  de muy pel igrosos precip ic ios,  de recodos           
sombríos,  pero marchemos en la segur idad de que 
debemos superar todo lo que nos estorbe.   Haga-              
mos lo posib le para que la cr is is socia l  reciba                   
la respuesta de la just ic ia,  la equidad, la                    
igualdad,  para que los traf icantes de la avar i -                   
c ia de los deshechos de la r iqueza por la                   
r iqueza misma retrocedan frente a la decis ión de               
un pueblo unido en el  deseo de t r iunfar .  

 
Señoras y Señores:  esta es una t ierra de            

ópt imas v ir tudes, t ierra de trabajo,  de auster i -                 
dad, de v ida moderada, de palabra cumpl ida de              
serena f i rmeza; arr iba,  a l  f i lo  cortante de la              
madrugada la vent isca golpea el  grano de la es-              
p iga,  agobia y doblega la f lor  pero de nuevo el                  
día renace, e l  br i l lo  del  rocío deslumbra,  e l             
manant ia l  reboza la cántara y el  labr iego no se             
ami lana, remueve la gleba donde simiente                
germina entonces canta la t rova montañera y su                
canto es egloga de amor y de esperanza para la               
t ierra que es su heredad y su dueño. 

 
Señores.  


